
le han entregado sus corazones a Jesús y 
esperan su segunda venida. En la actualidad, 
Anna y Aleksa tienen catorce años y son 
miembros del Club de Conquistadores. Tam-
bién están esperando con entusiasmo que 
Jesús regrese pronto.

Parte de las ofrendas del decimocuarto sá-
bado de este trimestre ayudará a que más niños  
de Letonia sepan que Jesús volverá pronto.  
La ofrenda será destinada a la construcción de  
un edificio en la capital, Riga, donde los Con-
quistadores y otros niños podrán saber más de 
Jesús. Gracias por hacer planes para dar una 
generosa ofrenda.

Piano, los Conquistadores y Jesús

¿Te pasó alguna vez que conociste 
a alguien y se hicieron buenos 
amigos desde el primer momen-

to? ¿Ambos tenían tantas cosas en común 
que inmediatamente se sintieron cómodos 
el uno con el otro? Eso es lo que le pasó a 
Anna cuando conoció a Emilia en el conser-
vatorio donde estudiaban en Letonia [señale 
Letonia en un mapa].

Las dos niñas tenían casi la misma edad: 
Anna tenía diez años y Emilia, once. A Anna 
le gustaba mucho la música y a Emilia tam-
bién, por eso las dos iban al conservatorio 
y estaban aprendiendo a tocar el piano. Pero 
resultó que a las dos les gustaban otras co-
sas: a Anna le gustaban los perros y a Emilia 
también; a Anna le gustaba la gimnasia y a 
Emilia también. Las dos tenían muchos in-
tereses en común y pronto se hicieron bue-
nas amigas.

 Sucedió que a Anna también le gustaba 
mucho el Club de Conquistadores, sin em-
bargo, Emilia no sabía nada sobre el Club. 
Anna se había unido al Club recientemente, 
tras cumplir diez años. Le encantaba cantar, 
leer la Biblia y ganar sus honores. Y lo que 
más le gustaba era ir de acampada. Así que, 
cuando todos los Conquistadores y los Aven-
tureros de Letonia se preparaban para un 
campamento, Anna invitó a Emilia.

A Emilia le gustó mucho el campamento: 
le gustó dormir en tienda de campaña toda 
una semana; le gustó cantar, hablar y parti-
cipar en actividades bíblicas cada tarde junto 
a otros trescientos niños de los veintitrés 
clubes de Conquistadores y Aventureros de 
Letonia; le encantó sentarse frente al fuego 
cada tarde tras el culto. Los niños se dividían 

en sus clubes y hacían hogueras; después se 
sentaban alrededor de las llamas y escucha-
ban historias de misioneros. A Emilia le en-
cantaba escuchar esas historias.

Tras el campamento, a Emilia comenzaron 
a gustarle también las reuniones regulares 
del Club de Conquistadores, tanto como a 
Anna. Ahora las dos se hicieron aún más 
amigas que antes. Entonces Anna invitó a 
Emilia a su casa, y las dos comenzaron a 
juntarse para estudiar la Biblia cada domin-
go con la amiga de Anna, Aleksa, y otros 
niños. En un año leyeron todo el libro de 
Rut y 1 de Reyes. Anna también invitó a 
Emilia a la iglesia un sábado. En la iglesia, 
las dos niñas tocaron el piano juntas en la 
parte especial. A Anna le encantaba tocar 
a dúo canciones que hablaban de que Jesús 
es la luz del mundo. 

Anna y Emilia están deseando que llegue 
el próximo campamento de Conquistadores. 
Los miembros del Club están preparando 
una representación sobre Tabita, la niña de 
doce años a la que Jesús resucitó de los 
muertos. Emilia será la narradora. Ella, ade-
más, tiene un hermano de diez años, que irá 
al campamento por primera vez. 

Sí, Anna y Emilia tienen un montón de 
cosas en común: a las dos les gusta el piano, 
los perros, la gimnasia, el Club de Conquis-
tadores, ir a campamentos, leer la Biblia y 
tocar juntas el piano, pero ahora tienen en 
común algo que es mucho más importante, 
y es que las dos aman a Jesús. “Yo amo a 
Jesús y me encanta leer la Biblia. Intento 
compartir la verdad con otros”, dice Anna.

Parte de las ofrendas del decimocuarto sá-
bado de este trimestre ayudará a apoyar a 
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• �Objetivo de crecimiento espiritual N°  7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].
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Conquistadores de Letonia como Anna y Emilia. 
La ofrenda será destinada a la construcción de 
un edificio en la capital, Riga, donde los Con-
quistadores y otros niños podrán saber más de 
Jesús. Gracias por hacer planes para dar una 
ofrenda generosa.

Orando por causa de un mosquito

Era una noche muy, muy oscura. Mamá, 
papá y su hijo de cuatro años, Maris, 
estaban durmiendo en su casa, en la 

zona rural de Letonia [señale Letonia en un 
mapa]. Todo estaba tan oscuro que no se podía 
ver la ventana. Ni siquiera podías ver tu propia 
mano, aunque la tuvieras delante de la cara.

De pronto, mamá se despertó. Por lo nor-
mal, mamá solía dormir muy profundamente. 
En cuanto ponía la cabeza en la almohada, 
se quedaba dormida en cosa de un par de 
minutos, y no se despertaba hasta que el sol 
salía por la mañana. Pero esa noche se des-
pertó con un sobresalto y se desveló. El papá, 
sin embargo, continuaba profundamente 
dormido a su lado. En algún lugar de aquella 
oscura habitación, Maris, de cuatro años, 
dormía en su camita.

“Dios, ¿por qué me despertaste?”, oró la 
mamá en silencio. “¿Qué quieres de mí? ¿Qué 
quieres que haga?” 

La mamá se preguntaba si tal vez alguien 
estaba en peligro en algún lugar del mundo 
y Dios quería que ella orara por esa persona. 
“De acuerdo, voy a orar”, pensó.

Después de orar, seguía sin poder quedarse 
dormida, así que se preguntaba quién más 
podría estar necesitando sus oraciones. Oró 
por los hospitales, oró por las cárceles, oró 
por las personas que iban manejando sus 
autos en aquel momento, oró por los niños 
y por todo lo que estaba sucediendo en el 
mundo. Pero, a pesar de ello, seguía sin poder 
dormirse. De repente, oyó un sonido: Bzzzz… 
Y se enojó, porque era el sonido de un mos-
quito. Ella sabía que el mosquito estaba ron-
dando la camita de su hijo.

La mamá se levantó de la cama de un salto 
y fue corriendo al lugar del que provenía el 

Letonia, 16 de septiembre	 Vineta
Un país fascinante

Los evangelistas laicos de Letonia, que in-
cluyen a muchos jóvenes, fueron capacitados 
con la ayuda de dos manuales, titulados ¿Cómo 
puedo dar estudios bíblicos? y El manual para 
saber “vender” el evangelio.

En la década de 1930, un evangelista or-
ganizó una clase bíblica especial para jóve-
nes, una sociedad coral y una orquesta en 
Letonia. Tras cuatro años de formación, los 
jóvenes participaron en una campaña de 
evangelización por todo el país. Viajaron por 
todo el territorio proveyendo música para 
la campaña y, al mismo tiempo, dando con-
ciertos públicos, con los cuales recaudaron 
fondos más que suficientes para cubrir los 
gastos del viaje.
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